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Carlos Garatea Grau, 2010, Tras una lengua de papel. El español de Perú, Lima: 
Pontificia Universidad Católica del Perú.

El ensayo Tras una lengua de papel. El español del Perú se nos ofrece como 
punto de partida para conocer la lengua colonial del virreinato del Perú. Sin 
embargo, el ensayo va mucho más allá: Carlos Garatea nos presenta cuestio-
nes fundamentales, la cuales no se limitan a lo sucedido en el virreinato del 
Perú, sino que trascienden a otros territorios y, por qué no, a otras épocas. 
El contacto del español con las lenguas indígenas y sus diferentes grados de 
bilingüismo, la importancia del estudio de los tipos de discurso y la integra-
ción en un mismo texto de tradiciones e innovaciones, así como la oralidad 
presente o no en un documento, son temas que corresponden a muchas re-
giones y su cronología puede ser tan pasada o tan presente como se quie-
ra. En este ensayo, el autor nos adentra y nos obliga a preguntarnos sobre la 
génesis, la evolución y la caracterización del español colonial americano, y 
de manera especial sobre cómo debe ser entendido el mestizaje lingüístico.
	E l libro se divide en tres capítulos: “El español de América: no una sino 
varias normas”, “Los textos coloniales, mano indígena” y “El español andino 
bajo la ley, la cruz y la espada” y finaliza con un epílogo: “Tras una lengua”.
	E n el primer capítulo, “El español de América: no una sino varias nor-
mas”, el autor tiene como objetivo advertir el pluricentrismo de la lengua 
española para poder explicar la heterogeneidad del español americano y la 
diversidad lingüística del Perú. Así, Garatea señala que aun cuando se asu-
me que la reflexión lingüística de los siglos xvi y xvii es uniforme, ésta debe 
rechazarse. Si bien en el español peninsular de los Siglos de Oro se observa 
una norma literaria, ésta convive con la variación; por este motivo el origen 
del español americano debe entenderse sobre una base heterogénea y no como 
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producto de una sola norma. A lo anterior el autor añade que para entender el 
español americano no es suficiente advertir la heterogeneidad y la variación 
del español peninsular, sino que hay que señalar también que el español que 
llega a América es una lengua de cultura “que adquiere una fisonomía par-
ticular según se impone en extensos territorios, sobre poblaciones con otras 
culturas” (p. 27). Si bien es cierto que desde la Corona nace una conciencia 
de superioridad cultural y por lo mismo de superioridad en cuanto a la for-
ma de hablar, no hay que olvidar que América se organiza socialmente de 
diferente manera que España, en diferentes estratos, y que en el mismo te-
rritorio americano el contacto con lenguas diferentes y sociedades diferen-
tes trae como resultado diferentes formas de organización y de cercanía o 
lejanía con la Metrópoli. Dentro de este capítulo destaca la sección sobre la 
“Diversidad y conciencia lingüística”. En ella el autor nos habla de la len-
gua estándar y de cómo ésta se ha venido relacionando con la lengua litera-
ria; si la lengua escrita es reconocida como la forma perceptible del usuario 
de integrarse y participar en un universo cultural, existen, de acuerdo con el 
autor, otras normas regionales o estándares regionales, que a su vez pueden 
contar con otras que responden al entramado social e ideológico de una co-
munidad. Así, la lengua histórica se puede definir como la continuidad de 
actividades verbales “que caracterizan a una comunidad lingüística y que el 
individuo interioriza en su conciencia lingüística” (p. 55); por lo mismo, la 
realidad del español “exhibe una pluralidad de normas que reúne al hetero-
géneo mundo hispanohablante en la misma lengua histórica” (pp. 46-47).
	E n el segundo capítulo, “Textos coloniales, mano indígena”, el autor, a 
través del análisis de varios fenómenos, nos advierte que en la elaboración de 
los textos realizados por indígenas se deben considerar dos aspectos muy im-
portantes: a) que la composición de un texto está sujeta a pautas, a modos, de 
ahí su “inevitable parentesco con el universo cultural irradiado en América” 
(p. 63). El indígena aprende a elaborar tipos de texto, es decir, parámetros 
de composición, estructuras y vocabulario comunes a cada uno de los tipos; 
y b) cada amanuense indígena puede reflejar en sus textos diferentes grados 
de bilingüismo y diferente formación cultural. Para mostrar lo anterior, Ga-
ratea ofrece ejemplos de usos de conectores como y, ítem y otrosí, que se 
registran desde la época medieval en crónicas y que saturan los textos ju-
rídicos y administrativos, ya que estas formas permiten —según el autor— 
“satisfacer las exigencias argumentativas y lógicas que impone el hecho de 
ser textos que dan cuenta de situaciones, testimonios y/o conductas verifica-
bles” (p. 70). Cabe señalar que el mismo autor menciona que en algunos tex-
tos la presencia repetida del nexo y puede dar cuenta de la falta de habilidad 
del escribano y no de un uso ligado a una tradición verbal. Dentro de los fe-
nómenos relacionados con el tipo de texto, Garatea también señala las frases 
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del derecho, la iglesia y las crónicas como: “Agustín Capcha, fiscal mayor, 
paresco ante vuestra merced como más a mi derecho conbenga” (p. 107, cf. 
Rivarola 2000: 85), “Sepan quantos” o “público y notorio”, etc. También nos 
ofrece el registro de vacilaciones vocálicas como furma, menuría, querellu 
que pueden dar cuenta de la influencia de la lengua materna (el quechua y 
el aimara tienen dos grados de abertura en su sistema vocálico /i, u, a/) o fe-
nómenos morfosintácticos que pueden tener su raíz en las lenguas indíge-
nas del Perú, como sería el caso de la pérdida de concordancia entre sujeto 
y verbo: los hichiseros estaba en la tablilla. Así como la presencia de indi-
genismos: mitas, papas, quinuas, aguasca, curaca, llamas, etc. Por lo tanto, 
para el autor, cuando se analizan textos andinos pueden encontrarse en ellos 
formas tradicionales, fenómenos antiguos que son compartidos a lo largo del 
espacio colonial, y procesos de cambio “con posibles rastros de hechos que, 
tal vez, se producían en la oralidad de los autores” (p. 84).
	E n el tercer capítulo, “El español andino bajo la ley, la cruz y la espada”, 
el autor advierte que la Corona española llevó a cabo una veloz castellani-
zación de los indios por motivos religiosos. Muestra de ello es que ya en el 
siglo xvi las autoridades españolas prohíben a los indios la venta de nove-
las profanas; además, en la real cédula de 1590, se insiste en “ ‘que todos los 
indios sepan la lenguas castellana’, para que ‘puedan ser doctrinados y en-
señados’ ” (p. 135). Sin embargo, muchas veces los mismos misioneros po-
nen obstáculos en la enseñanza de la lectura y la escritura y se constituyen 
en verdaderos señores de los centros indígenas. A lo que hay que añadir que, 
si bien en 1573 se crean en Perú colegios para la nobleza indígena —de for-
ma tardía con respecto a México—, la educación de los indios trae constan-
tes enfrentamientos entre la Corona, los virreyes y autoridades del Perú. Del 
mismo modo, los diferentes grupos de misioneros, franciscanos, jesuitas y 
dominicos, tienen diferentes objetivos y enfoques con respecto a la educación 
del indígena. En este mismo capítulo el autor nos menciona la importancia 
de los escribanos dentro de una sociedad que tiene como prioridad legitimar 
el dominio de la tierra conquistada. También nos advierte que hubo indios 
bilingües que ejercieron esta función: “[l]os indígenas que consiguieron ac-
tuar de escribanos fueron profesionales de la escritura, aunque su competen-
cia acusara la interferencia de la lengua materna” (p. 154). Para Garatea los 
textos jurídicos escritos por escribanos indígenas contienen todas las formas 
jurídicas correspondientes al tipo de texto; pero también, dentro de estos mis-
mos documentos, existe algún margen para la espontaneidad, como sucede 
en ciertos pasajes de Agustín de Capcha: “lo mas feio que se puede ver” o 
“biber mal amistados”.
	P or último en el epílogo, “Tras una lengua”, el autor concluye que no hay 
que concebir el mestizaje sólo desde la imposición de lo foráneo, sino que 
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debe entenderse como adopción, apropiación e influencia recíproca. Toda 
apropiación “supone aprehender recursos y prácticas tradicionales” (p. 171) 
para luego integrarlos con nuevos elementos y utilizarlos según el propósito 
comunicativo y el destinatario. En la búsqueda del español andino “[l]o que 
hay que recuperar es la historia del desorden, de la variación, de los conflic-
tos, de la asimetría. Esos son los rasgos del mestizaje en el Perú y no hay 
motivo para renunciar a ver así la historia del español andino. Una variedad 
mestiza” (p. 174).
	E n conclusión, Tras una lengua de papel. El español del Perú es un en-
sayo imprescindible para el que quiera conocer la historia del español en 
América, pero también para el que desee comprender el español como lengua 
histórica. Su lectura es esencial para el investigador interesado en el mesti-
zaje lingüístico americano, cuyo origen se encuentra en una base heterogé-
nea y se desarrolla y consolida en el contacto con las lenguas indígenas.
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